PRIMERA ETAPA

Bloque temático 1

MADUREZ 
PERSONAL

PARA EL ANIMADOR / ANIMADORA

1. Justificación del tema

Querido animador o animadora, te ofrecemos el tema de la Madurez personal como primer bloque de esta primera etapa del Catecumenado. Con él queremos situar a cada miembro del grupo ante una serie de dinamismos o capacidades, que ha de desarrollar toda persona para alcanzar un cierto nivel de madurez: ca​pacidad de trabajo o actividad, capacidad de comunicación, capacidad de afec​to y amor, capacidad de gozo y alegría, capacidad de sufrimiento, capacidad de encuentro, capacidad de afrontar situaciones nuevas y de implicarse objetiva​mente en los problemas.

Hay varios motivos en la elección de este tema para iniciar el Catecumenado.

a) Por fidelidad a la persona

Estas capacidades son esenciales para la madurez de la persona y, por tanto, no son algo al margen de la fe. La fe no se da en abstracto, existen personas creyen​tes; por eso, todo lo que afecta a la persona afecta también a la vivencia de la fe. De ahí que el desarrollo de estas capacidades sea un verdadero test que muestra hasta qué punto el camino de fe incide en la propia vida y le da calidad.
Una fe cristiana, que no favoreciera o, todavía peor, obstaculizara o impidiera el desarrollo de estas capacidades, no sería auténticamente cristiana. La psicología nos dice que no es posible una experiencia auténtica de fe sin una madurez per​sonal. Es más, la inmadurez personal conlleva normalmente a una vivencia más o menos pervertida de 'la religiosidad, sea en forma de fe infantil, obsesión religiosa o, incluso, de patología religiosa.
b) Por fidelidad al momento socio-cultural
No es extraño ver en la sociedad actual y en nuestras comunidades locales ese ti​po de cristiano que separa la fe de la vida y de la cultura, ese cristiano escindido y ecléctico, que vive ambas realidades como experiencias paralelas.

Hoy más que nunca, en una sociedad secularizada y en medio de un politeísmo de valores y formas de vida, la opción y vivencia de la fe deben manifestarse ante la cultura como una opción personal y autónoma, que pone en juego toda la per​sona, y repercute de forma positiva en el propio crecimiento personal.
c) Por fidelidad a la relación con Dios
El desarrollo de estas capacidades para la madurez de la persona sale al paso de ciertas maneras de concebir y vivir el camino de fe, que recalcan la limitación o lo negativo de la condición humana, con el peligro de manipular la relación con Dios y el seguimiento de Cristo, convirtiéndolos en simple terapia para los mo​mentos bajos o dificultades de turno.

Con este tema, en definitiva, queremos ayudar a los destinatarios a personalizar la fe, a lograr una mayor síntesis entre fe y vida.

2. Áreas que desarrolla

Este tema ayuda a personalizar y dar mayor profundidad a:

· La koinonía. En efecto, la comunidad cristiana es un cúmulo de relacio​nes, cuya calidad, depende en gran parte, de la madurez de las personas, de la comunicación sincera entre sus miembros, de la forma de ver la rea​lidad desde el gozo y la alegría de vivir, de la capacidad de asumir y dar sentido a las situaciones dolorosas propias y ajenas.
·  La martyría. Todo cristiano/a está llamado a ser testigo de aquello que cree y vive; solo así su vida es significativa, dice algo en el actual momento socio-cultural. Y en esta significatividad juega un papel importante de​mostrar con la propia vida que el ser cristiano da calidad a la persona y a todas sus capacidades

       Pero el testimonio implica también anuncio, palabra, comunicación de un mensaje; y, en este sentido, madurar en nuestra capacidad de comunicación es esencial para que nuestras palabras digan algo. Alguien ha dicho que el problema que tiene hoy la Iglesia es la falta de buenos comunicadores de la propia experiencia de fe.
-     La diaconía. El cristiano no es cristiano para sí sino para los demás, para contribuir, a través del servicio, en la construcción del Reino. El Reino de Dios es don gratuito, es gracia, pero don asumido personalmente, y por tanto responsabilidad y tarea del hombre. Y trabajar al servicio del Reino implica capacidad de encuentro con los otros, de afrontar con realismo y con esperanza las nuevas situaciones, de implicarse de forma objetiva en los problemas.

3. Objetivos

En este primer tema, proponemos a los miembros del grupo los siguientes objetivos:

· Descubrir el contenido de las capacidades que contribuyen a tener una identidad personal madura.
· Leer estas capacidades desde la perspectiva cristiana.
· Vivir estas capacidades en el grupo y en el propio ambiente socio-cultural y religioso.
· Vivir la fe en conexión estrecha con la vida y la cultura.
· Acercarse a la realidad personal y social y vivida desde un sano equilibrio entre razón y sentimiento.

4. Contenidos

· Capacidad de comunicación.
· Capacidad de amar. Autoestima.
· Capacidad de actividad-trabajo.
· Capacidad de alegría y placer.
· Capacidad de sufrimiento.
· Capacidad de encuentro.
· Capacidad de afrontar situaciones nuevas.
· Capacidad de implicarse objetivamente en los problemas.
· Investigación sobre el desarrollo de las capacidades de una identidad ma​dura en el propio ambiente sociocultural.
·  Personalización y comunicación de la vivencia personal de dichas capaci​dades en el grupo.
·  Descubrimiento de la madurez humana desde la perspectiva bíblica me​diante el análisis de textos bíblicos.
·  Celebración de la vida y sus capacidades en momentos de oración perso​nal y comunitaria.
· Ejercicio de revisión de vida.

5. Sugerencias metodológicas

a) Para la presentación del tema de reflexión

· Al presentar el tema, conviene resaltar en el grupo un reto constante que tenemos los cristianos: pasar de una fe infantil-creer por lo que nos han dicho, por la influencia del ambiente familiar o social, etc.- a una fe adul​ta -creer como opción personal, libre y autónoma, desde la propia vida y los acontecimientos que la rodean-. La fe adulta, precisamente, tiene que ver con el desarrollo de estas capacidades; y viceversa, la fe que no compromete la propia vida y se manifiesta en el trabajo, la comunicación, el amor, la propia experiencia de dolor y de alegría, es todavía infantil.
· En el desarrollo del tema, encontrarás criterios y técnicas para evaluar el grado de desarrollo de estas capacidades. Procura que el grupo no asuma estos datos como mera información técnica, ayuda a los miembros del grupo a abordar el contenido de dichas capacidades.
· Se corre también el peligro de enfocar el tema sólo desde el punto de vis​ta psicológico. Procura que, tanto en la presentación como en el diálogo, no se pierda de vista la síntesis entre fe-vida, fe-cultura; es decir, que la maduración o no en esas capacidades sirve de criterio para evaluar la vi​vencia adulta de la fe. Por eso, en el desarrollo del tema, se hace alusión a la dimensión cristiana de dichas capacidades.
·  Finalmente, el equipo de animadores vea la forma más pedagógica de pre​sentar los materiales de reflexión que se ofrecen. En este bloque se pre​sentan bastantes documentos; se les puede dedicar varias sesiones.
· Respecto a la presentación de los mismos, véase también la conveniencia o no de que se responsabilicen los miembros del grupo, previamente pre​parados.

b) Para el momento celebrativo

Al ser el primer momento de oración/celebración del Catecumenado, conviene darle una especial relevancia y profundidad, de modo que sirva de ejemplo para los sucesivos encuentros El animador o animadora del grupo puede introducir el encuentro resaltando los siguientes aspectos:

· El contenido de los encuentros anteriores sobre el tema de la madurez humana y las experiencias vividas en el barrio.
·  La importancia de situar esta madurez y experiencias en el horizonte del camino de fe, para ir progresando en el diálogo fe-cultura y en la síntesis fe-vida.
·  En la oración y celebración de la fe ponemos toda nuestra vida, con sus posibilidades y limitaciones, a la luz de la Buena Noticia de Jesús y su oferta de vida y esperanza plenas.

c) Para la revisión de vida

En la revisión de vida de este bloque temático tener presentes algunos aspectos:

· No tengas reparo en comunicar tu propia experiencia sobre el desarrollo de las capacidades de una identidad madura presentadas en los documentos. Procura hacerlo como uno o una más del grupo. y evitando en todo momento cualquier impresión de ser el entendido sobre el tema, que da lecciones a los demás, y, menos aún, el que corrige o descalifica.
·  A la hora de poner en común las experiencias vividas durante la semana, recuerda al grupo que no se trata de comunicar ideas, datos o detalles de una investigación de campo, sino sobre todo de expresar sentimientos y valoraciones, la repercusión en la propia vida y en el camino de fe y, en definitiva, en el proyecto personal de vida.
·  Acabadas las comunicaciones personales, el grupo se plantea en qué me​dida el análisis y profundización de las capacidades presentadas afectan a la vida interna del grupo y a su compromiso en la comunidad cristiana de referencia.
·  También es importante que cada uno exprese en qué medida la celebra​ción de la Palabra ha potenciado, iluminado y reorientados criterios y valo​raciones personales sobre las capacidades apuntadas.
· Al ser la primera revisión de vida, procura que se cree el clima adecuado para la comunicación sincera. Esta invitación a la sinceridad ha de ir acompañada por un gran respeto a las personas, sin forzar a nadie a la ho​ra de comunicar.

d) Sugerencias de lectura para profundizar

Para el animador o animadora

GARCÍA-MONGE, J. A., Treinta palabras para la madurez, DDB, Bilbao 1997.

POYELL, J., ¿Por qué temo decirte quién soy?, Sal Terrae, Santander 1990.

CONCILIO VATICANO 11, Constitución Gaudium et Spes, La Iglesia en el mundo actual nn.33-39.

JUAN PABLO 11, Encíclica Laborem exercens, Roma 1981.

AA. Vv, El trabajo, bien escaso, en «Documentación Social», n. 166 (1999).

FROMM, E., El arte de amar, Paidós, Buenos Aires 1966.

MARTÍN DESCALZO, J. L., Razones para la alegría, Atenas, Madrid 1991.

DESARROLLO
La vida y las personas están ahí y nos interpelan

En este primer encuentro proponemos a los catecúmenos situarse ante la propia vi​da y ante el ambiente en que viven, para hacer un primer análisis y valoración de aquellos elementos que se consideran importantes para la maduración personal.

Proponemos varias dinámicas. La primera hay que hacerla obligatoriamente para ayudar a los catecúmenos a verbalizar ideas, sentimientos y valoraciones persona​les y ambientales sobre la madurez personal. Ello permitirá una primera aproxi​mación sobre las resonancias que tiene el tema en el grupo. Las otras son alterna​tivas. El animador o animadora elija las más adecuadas al grupo.

· Escribir en papeles los siguientes nombres u otros relacionados con las capacidades anteriores y colocados doblados en una caja: trabajo, inteli​gencia, prestigio, amor, sufrimiento, alegría, tecnología, poder económi​co, sentimiento, eficacia, belleza, razón, sentimiento. Cada miembro del grupo toma un papel y prepara durante unos minutos algunas razones por las que esa palabra es importante para la madurez humana, y conclu​ye dándole una calificación de 1 a 5. Concluidas las comunicaciones, se clasifican las palabras según la puntuación.
· Cada uno lleva al grupo una fotografía de cuando era más joven y explica brevemente qué es lo que le ha ayudado a madurar como persona; se comenta entre todos; después, se hace un listado con las palabras que se consideren más o menos importantes.
· Con periódicos, que se han puesto a dispocición de todos previamente, los miembros del grupo, por parejas, buscan datos en la prensa sobre las distintas capacidades presentadas anteriormente. Y preparan una valora​ción de las mismas desde el criterio de la madurez personal, para presentarla al grupo.
· Cada miembro del grupo comunica a los demás alguna experiencia perso​nal en torno a las capacidades presentadas anteriormente: aspectos positivos, aspectos negativos, aspectos problemáticos.
· Se entrega a cada miembro del grupo una gráfica, con las distintas capacidades en forma de columna, y cada uno señala en un % cómo vive actualmente cada capacidad. No se puede poner el mismo porcentaje en varias columnas. Después se hace una valoración global del grupo.

       Se concluye la sesión presentando el contenido de la reunión siguiente, dedica. da al estudio, análisis y profundización de documentos relacionados con el tema. Previamente, el animador o animadora vea cuáles son los más adecuados al grupo.

       Tanto si dichos documentos son presentados por el animador o animadora, o por un miembro del grupo, conviene repartidos a cada uno para que los lea durante la semana. Después, en la reunión, basta con una presentación global que permi​ta el diálogo y valoración en el grupo.

Para dar razón de nuestra fe y de nuestra esperanza

En este momento del desarrollo del tema, ayudamos a los catecúmenos a situarse ante una serie de datos sobre la madurez personal. Presentamos para ello algu​nos textos que les ayuden a descubrir el contenido de las capacidades presenta​das anteriormente, y a situadas en la perspectiva cristiana.
Como ya indicamos en el documento marco del Catecumenado, no se trata de as​pectos meramente teóricos que amplíen el propio patrimonio cultural. Son expe​riencias que pertenecen al entramado de la vida diaria, vividas con mayor o me​nor profundidad, que nos ayudan a evaluar nuestra madurez como personas y cristianos.
Ofrecemos los siguientes documentos con distintas alternativas sobre las capaci​dades propuestas.

· Capacidad de trabajo o actividad (documento 1).
· Capacidad de comunicación (documento 2).
· Capacidad de afecto y de amor (documento 3).
· Capacidad de gozo y de placer (documento 4).
·  Capacidad de sufrimiento y de dolor (documento 5).
·  Capacidad de encuentro (documento 6).
·  Capacidad de afrontar situaciones nuevas (documento 7).
·  Capacidad de implicarse objetivamente en los problemas sociales (docu​mento 8).

El animador o animadora verá cuál de ellos es el más adecuado según la realidad y posibilidades del grupo Se ofrecen también algunas pautas para trabajar dichos documentos.

Sin olvidar que estos datos han de presentarse y analizarse en conexión con los otros momentos sucesivos: compromiso, oración y revisión de vida.

 Nos comprometemos con el Reino
Siguiendo el esquema propuesto en el desarrollo de los bloques, proponemos al​gunas experiencias, relacionadas con el tema, que ayuden a crecer en la diakonía.

· Comunicamos con personas con las que no hemos hablado, por los moti​vos que sean; consideramos que nuestras palabras les harán bien a ellos y a nosotros mismos.
·  Hacer una sencilla investigación de campo sobre la situación laboral en la zona o barrio o pueblo: calidad del trabajo que se ofrece, índice de paro, actividades no remuneradas que se ofrecen, situaciones personales pro​blemáticas por motivos de paro que necesitan intervención urgente, inter​venciones concretas de la comunidad cristiana local.
· Visitar y hacer un rato de compañía a alguna persona enferma del barrio, previa consulta al párroco y aviso a la familia correspondiente.
· Tener un encuentro con algún grupo o asociación del barrio que se dedi​que a actividades de inserción o educación social o de recuperación de jó​venes excluidos y marginados. Compartir con ellos: análisis de la realidad, criterios de actuación, objetivos, actuaciones en este campo, revisión de los compromisos asumidos, nivel de incidencia en la propia vida como personas y cristianos.
Oramos y celebramos la vida de fe
Para este momento de oración proponemos el siguiente esquema.

1. INTRODUCCIÓN

El animador o animadora introduce la celebración retomando todo lo reflexiona​do y vivido en los encuentros anteriores. Ver el apartado correspondiente de las sugerencias metodológicas. También lo puede hacer un miembro del grupo, pre​viamente preparado.

2. CANTO: Jesús está entre nosotros

3. LA VIDA QUE TRAEMOS

Cada uno sintetiza en una o dos frases la aportación del tema tratado al propio patrimonio de ideas, convicciones y valoraciones sobre la madurez personal. Se puede hacer en torno a estas dos frases:

· Después de analizar y reflexionar sobre el tema, he sacado la conclusión de que debo desarrollar más y mejor mi capacidad de... Porque...
· Después de las experiencias vividas durante la semana, considero que mi vida de fe ha de crecer en.....

4. PALABRA DE DIOS

Ofrecemos algunas lecturas, que guardan relación con el tema:

· Rm 8,18-30. Pablo invita a los cristianos a situar las propias posibilidades y limi​taciones en el horizonte del Espíritu. Dios coopera en todo para nuestro bien.
· Col 3,12-17. Pablo sugiere algunas actitudes los cristianos de Colosas para crecer dentro de la comunidad.
· Mt 13,31-35. Parábolas del grano de mostaza y la levadura. Ambas remar​can la capacidad que tiene la fe para hacer fructificar la vida en direccio​nes insospechadas.
·  Mt 13,18-23. Parábola del sembrador: El símbolo de la siembra ayuda a comprender la importancia y necesidad de introducir algo/alguien en la tierra de la propia vida, para que, tras un seguimiento y cuidado, germine en frutos variados y abundantes en beneficio de otros.
· Lc 19,11-28. Parábola de los talentos. Jesús invita a mantener una actitud esperanzada, pero también laboriosa, sobre la venida definitiva del Reino. No se trata de mero voluntarismo, sino de que la vida de fe está llamada a fructificar; de lo contrario se muere.

5. CANTO DE RESPUESTA

Algún canto que destaque el horizonte de una vida nueva cuando Dios está por medio. Por ejemplo:

· El amor es nuestro canto.
· Hemos conocido el amor.

6. INTERIORIZACIÓN DE LA PALABRA

a) Durante unos 10 minutos de interiorización, se invita a leer desde la Palabra de Dios todo lo reflexionado, convivido y compartido sobre el tema. Ofrece​mos, a título de ejemplo, algunas pautas. Se pueden entregar por escrito:

· Date cuenta de si el trabajo que tienes te agota o te realiza. Es conflictivo o lugar de encuentro y colaboración. Es comprendido o tienes la impre​sión de ser un número, una huella insignificante no valorada por nadie.

El descanso que te proporcionas: ¿es el adecuado para reponer fuerzas?, ¿es mera evasión?, ¿acaso es insano?, ¿es un espacio para cultivar valores que te ayuden a madurar como persona y a dar alegría e ilusión a otros?

Valora las actividades que estás realizando en este momento de tu vida, desde su contribución o no a tu maduración personal y al logro de una sociedad más humana.

· Imagínate algo que te produzca un gozo profundo. Observa si ese gozo lo puedes vivir al aire libre, compartir, y si te da ocasión de experimentar amor hacia ti mismo y hacia los otros. Date cuenta de si en ese gozo estás celebrando algo o a alguien, o solamente te estás divirtiendo. Busca las si​tuaciones humanas que puedan proporcionarte pequeños goces y cultíva​las, protegiéndolas de todo aquello que las amenaza dentro y fuera de ti.
· Deja que vengan a tu memoria uno o dos ¡hola! que has dicho en tu vida con paz, con gozo, con creatividad; fíjate bien en cómo acontecieron, có​mo te abriste a la experiencia al decir esos ¡hola! Deja que te vengan aho​ra suavemente dos o tres ¡hola! que has dicho en este año en época más reciente, aunque haya sido con ocasión de acontecimientos insignifican​tes, experiencias mínimas.
· Como te sitúas ante realidades y situaciones sociales que deshumanizan a la persona: ¿con indiferencia?, ¿con resignación?, ¿con rabia al no poder hacer nada?, ¿como signos desde los que Dios se insinúa, te habla, te provoca?

b) Concluido este tiempo, se comunica al grupo el fruto de la propia interiorización.

7. ORACIÓN
A continuación se invita al grupo a poner delante de Dios las propias cualidades, el trabajo que hacemos, las personas con las que nos comunicamos, aquellos que amamos o nos aman, los que sufren, los que se comprometen en la construcción del Reino. Y se expresa espontáneamente la oración en forma de alabanza, acción de gracias o petición.

Se concluye con el Padre nuestro.

Revisión de vida

Para la revisión de vida sobre este primer tema, proponemos el siguiente esquema:

1. Se dedican unos minutos a la reflexión personal -mejor si se hace durante la semana- sobre las experiencias/compromisos vividos en relación con el tema y sobre la celebración de la Palabra.

· Qué hemos visto.
· Cómo nos hemos sentido.
· Cómo han repercutido las distintas experiencias en mi vida como persona y como cristiano.
· En qué medida la Palabra de Dios ha iluminado, reorientado o corregido mis criterios y valoraciones respecto a las capacidades presentadas en el bloque.

2. Después, cada uno comunica al grupo los resultados de la reflexión personal. Los miembros del grupo pueden preguntar, pedir aclaraciones, hacer valora​ciones de lo comunicado.

     3. Acabadas las comunicaciones personales, el grupo se plantea en qué medida el desarrollo de las capacidades propuestas en el tema afecta a la vida interna del grupo y a su compromiso en la comunidad cristiana de referencia.

4. Se concreta alguna acción que implique el compromiso del grupo.

DOCUMENTO 1

Capacidad de trabajo o actividad

ALTERNATIVA  A

La actividad humana en el mundo

Valor de la actividad humana

Una cosa hay cierta para los creyentes: la actividad humana individual y colectiva o el conjunto ingente del esfuerzo realizado por el hombre a lo largo de los si​glos para lograr mejores condiciones de vida, responden a la voluntad de Dios. Creado el hombre a imagen de Dios, recibió el mandato de gobernar el mundo en justicia y santidad, sometiendo a sí la tierra y cuanto en ella se contiene, reco​nociendo a Dios como Creador de todo, de modo que con el sometimiento de todas las cosas al hombre sea admirable el nombre de Dios en el mundo.

Esta enseñanza vale igualmente para los quehaceres más ordinarios. Porque los hombres y mujeres que, mientras procuran el sustento para sí y su familia, reali​zan su trabajo de forma que resulte provechoso y en servicio de la humanidad, con razón pueden pensar que con su trabajo desarrollan la obra del Creador, sir​ven al bien de los hermanos y contribuyen de modo personal a que se cumplan los designios de Dios en la historia.

Los cristianos, lejos de pensar que las conquistas logradas por el hombre se opo​nen al poder de Dios y que la criatura racional pretende rivalizar con el Creador, están, por el contrario, persuadidos de que las victorias del hombre son signo de la grandeza de Dios y consecuencia de su inefable designio. Cuanto más se acre​cienta el poder del hombre, más amplia es su responsabilidad individual y colec​tiva. De donde se sigue que el mensaje cristiano no aparta a los hombres de la edificación del mundo ni los lleva a despreocuparse del bien ajeno, sino que, al contrario, les impone como deber hacerlo.

Finalidad de la actividad humana

La actividad humana, así como procede del hombre así también se ordena al hombre. Pues éste, con su acción, no sólo transforma las cosas y la sociedad, sino que se perfecciona a sí mismo. Aprende mucho, cultiva sus facultades, se supera y se trasciende. Tal superación, rectamente entendida, es más importante que las riquezas exteriores que pueden acumularse. El hombre vale más por lo que es que por lo que tiene. Asimismo, cuanto llevan a cabo los hombres para lograr más justicia, mayor fraternidad y un planteamiento más humano de los proble​mas sociales, vale más que los progresos técnicos. Pues dichos progresos pueden ofrecer el material para la promoción humana, pero por sí solos no pueden lle​varla a cabo.

Por tanto, ésta es la norma de la actividad humana: que, de acuerdo con los de​signios y voluntad de Dios, sea conforme al auténtico bien del género humano y permita al hombre, como individuo y como miembro de la sociedad, cultivar y re​alizar íntegramente su plena vocación.

(CONCILIO VATICANO 11, Constitución Gaudium et Spes, La Iglesia en el mundo actual, n. 34-35)

ALTERNATIVA B

El trabajo forma parte de la condición humana. Toda persona desarrolla en un momento u otro actividades de tipo manual, intelectual o artístico.

En la actualidad, el trabajo está muy diversificado. Existe el trabajo, considerado normal, en torno a los tres sectores clásicos de la economía -agricultura, industria, servicios-, con estructuras muy diversas, desde pequeñas empresas familiares hasta las grandes multinacionales.

Pero existe también, cada vez más, una forma de trabajo que es la ocupación, dentro o fuera del propio domicilio, con una remuneración que permita vivir.
Otro aspecto a destacar es la duración y el tipo de trabajo que se hace. Hasta hace muy poco, lo normal era que una persona tuviera el mismo tipo de trabajo u ocupación durante todo el periodo laboral, que concluía con la jubilación. En la actualidad es algo ya asumido el trabajo temporal y además muy diversificado. Un joven ha de aceptar que, a lo largo de su vida, tendrá varios trabajos diferentes, para los que normalmente no estará especializado.

Pero el trabajo humano es algo más que la realización externa de una actividad. El trabajo, para que sea humano y favorezca la madurez de la persona que lo realiza, ha de abordarse con unos criterios determinados:

· Al servicio de la propia creatividad. En primer lugar, el trabajo ha de permitir a la persona expresar las propias cualidades y ser cauce de la propia creatividad. Por eso, es importante que cada uno realice un trabajo de acuerdo con su preparación y posibilidades. En nuestra sociedad, no to​dos pueden trabajar de esta manera. El paro, los contratos temporales, ha​cen que muchas personas estén realizando un trabajo que no es de su agrado o para el que no están preparados.
· Al servicio de la relación y colaboración. El trabajo posibilita la relación y colaboración con los demás. El trabajo ayuda a tomar conciencia de que hay otros al lado, con sueños e ilusiones, preocupaciones y problemas pa​recidos; lo que impide una visión cerrada e individualista de la vida.
· Ser útiles a la sociedad. El trabajo o cualquier actividad que realizamos es una manera de sentimos protagonistas y ser útiles en la sociedad; lo cual aumenta el estímulo y el sentido de lo que hacemos. Teniendo esto en cuenta, se entiende mejor el problema de la mayoría de los parados, per​sonas que quieren y pueden colaborar en el progreso social, aunque la misma sociedad y sus estructuras económicas no se lo permitan,
· Para hacer un mundo más habitablemente humano. El trabajo hace más humana la naturaleza. Piénsese, por ejemplo, lo que suponen las grandes obras -diques, puentes- para quitar agresividad a la naturaleza e impe​dir grandes catástrofes naturales.

El trabajo desde la perspectiva cristiana

El trabajo humano adquiere perspectivas nuevas cuando se aborda desde la di​mensión cristiana de la vida:

· Es un elemento creador. El trabajo no es sólo un medio para cubrir las propias necesidades, ni mucho menos para ganar dinero y disfrutar al máximo, sino que se convierte en elemento creador. Mediante el trabajo colaboramos y continuamos la creación de Dios y favorecemos la cons​trucción del Reino, los «cielos nuevos y la tierra nueva» de que habla el Apocalipsis (21,1). Alguien ha dicho: «Cuando Dios trabaja, el hombre suda».
· Es un medio, no un fin. El trabajo es para el hombre y no el hombre para el trabajo. El trabajo es un medio, no un fin. La persona es más que el tra​bajo que realiza. Esta perspectiva nos permite orientar el trabajo hacia una meta y darle un sentido. Así se evitan dos grandes peligros, presentes en nuestra cultura: la alienación -trabajar para olvidar otros problemas- y el mero activismo -hacer las cosas sin preocuparse demasiado por el motivo o el sentido.
· Actitud de servicio. Finalmente, desde la perspectiva cristiana, el trabajo es una forma de ejercer la actitud de servicio -vivir para los otros- incluso por encima de la finalidad económica, como signo de una cultura de la solidaridad. Entonces se convierte en vocación, en llamada a buscar siem​pre el bien y la felicidad de otros.

Desde esta perspectiva, se puede superar la crítica famosa de Marcuse a las perso​nas que nacen para trabajar, trabajan para producir, producen para consumir, y trabajando, produciendo y consumiendo, se mueren. Triste programa para em​plear en él toda una vida.

(DELEGACIÓN NACIONAL SALESIANA DE PASTORAL JUVENIL, Animadores de Grupos de fe, 3. 
Formación básica, Editorial CCS, Madrid 1993, pp. 22-23)

ALTERNATIVA C

Rigoberta Menchú, Premio Nobel de la Paz en 1992, cuenta que, cuando tomó la decisión de trabajar adultamente -hasta entonces había sido solo una niña- «le nació la conciencia». Rigoberta había trabajado prácticamente desde que supo an​dar, sin embargo, cuando se vio en una explotación injusta, equiparada a los tra​bajadores adultos y mal remunerada, le nació la conciencia.

· El trabajo nos da la conciencia de pertenencia a un mundo que hay que transformar. Trabajar es crear, producir. Pero también convivir responsa​blemente con otras personas en la transformación del mundo y en la tarea de sustentar la vida. Trabajo es la respuesta adulta ante el reto de la exis​tencia. Es tarea y posibilidad de ser personas dignas de tal nombre.
· Trabajar es transformar algo haciéndome alguien. Si el trabajo es digno y justamente remunerado, operará en mí una progresiva humanización que me dará seguridad, aliento, responsabilidad y satisfacción. Y es que el tra​bajo es un lenguaje de la responsabilidad, de la justicia y el amor; además de ser una necesidad de supervivencia autónoma.
·  La palabra trabajo dice más que la mera ocupación; el esfuerzo o la ener​gía es mucho más que la supervivencia o la autonomía: consiste en ofre​cer tu hombro para lograr un mundo humano. Trabajar es dejar una hue​lla propia en la historia y en el mundo.
·  El trabajo puede vivirse como un castigo o como una oportunidad elegi​da por ti. Como un esfuerzo sin sentido o como un sentido en una vida que se esfuerza en ser humana.

Es muy antigua aquella anécdota de los tres canteros en el duro trabajo de tallar enormes piedras. Preguntado el primero sobre el sentido de su trabajo, respon​dió con las sofocadas quejas de la explotación, la amargura, el castigo. Interroga​do el segundo, contestó con el «ganarás el pan con el sudor de tu frente», sintiéndose orgulloso de que su esfuerzo aportase a su familia una mínima seguridad de satisfacción de las necesidades básicas. Ante la misma pregunta, el tercero, dejan. do por un momento de tallar la piedra, respondió simplemente: «Estoy construyendo una catedral». El trabajo era materialmente idéntico para los tres canteros y sin embargo la interpretación, el sentido y la resonancia emocional y el sentido eran muy distintos en cada uno, como distintas eran sus motivaciones.

· El trabajo es comunicación: con él estás diciendo a otros y con otros quién eres, aunque tu ser no se agote en la función de trabajador. El tra​bajo no sólo te hace propietario de algo, sino que te da carta de ciudada​nía en un mundo que está a medio hacer.

             Ninguna mujer ó ningún hombre sin trabajo; y ningún trabajo que desha​ga al hombre o a la mujer. Con esto se quiere decir que hay unos trabajos que deterioran el mundo personal y humano, y otros que construyen la persona centrada en una tarea.

· El trabajo como tarea no debe invadir la vida, sino sustentarla. El descan​so forma parte del trabajo, del rostro humano del trabajo.

             Trabajar es insertarse en la realidad adulta sabiendo quién soy yo, qué puedo hacer yo, qué 
             podemos nosotros; armonizar pluralmente capacida​des y necesidades.

· En el neoliberalismo capitalista que vivimos, el trabajo es un instrumento de producción que no mira al destino universal de los bienes sino senci​llamente al desarrollo de unos pocos en perjuicio de la mayoría. Ser opri​mido a través de un trabajo injustamente remunerado no es lo peor de to​do. Lo más terrible del desempleo es que está considerado por los que controlan el mercado como excedente de cupo de humanidad: no sirven ni para ser oprimidos, son personal sobrante que no interesa ni es renta​ble. El trabajo es la oportunidad de tener una posición social, tal vez un enriquecimiento; si esto se realiza de espaldas al panorama social de esca​las nacionales o mundiales, ese enriquecimiento deteriorará los valores personales y de la convivencia social.
· Trabajar puede significar para unos fatalismo, para otros oportunidad, pa​ra algunos misión. Ver el trabajo como misión es ir más allá del esfuerzo hasta su sentido final. La mujer, el hombre, no son para el trabajo, sino el trabajo para el hombre y lo humano.
· Pronunciando la palabra trabajo, se abre la puerta a la cultura del ocio. En esta cultura los hombres y mujeres que gozan de ella tienen la oportu​nidad de completar todo aquello que el trabajo no les suministra en el crecimiento hacia la madurez personal y social. El ocio es también trabajo en otras áreas gratificantes de la persona e incluso es el darse permiso pa​ra no hacer nada, sencillamente contemplando, respirando, siendo. Esta dimensión también madura, cuando equilibra el esfuerzo y el tiempo de​dicado al trabajo.

· No todo trabajo es fruto de un pacto contractual. Hay trabajo nacido de la gratuidad, que cada vez se extiende más en nuestro mundo a través de la palabra voluntariado. Trabajos en los que nos encontramos ofreciendo, en un servicio gratuito, tiempo y energía para llegar a aquellos rincones de la sociedad a los que no llegan los poderes públicos o la normal atención de los ciudadanos.

Es importante revalorizar en esta dimensión, como en todas las demás, la presen​cia creciente de la mujer en nuestro mundo que, sobre todo en algunas culturas, lleva el duro peso del trabajo familiar. El trabajo de la mujer en casa, en la rutina cotidiana no valorada en los mercados y bolsas de trabajo, es el que pedagógica​mente inicia a los hijos en un compromiso fraterno con las tareas necesarias para dignificar la vida.

(Adaptado de: JOSÉ ANTONIO GARCÍA-MONGE, «Trabajo», en Treinta palabras para la madurez, DDB, Bilbao 1997, pp. 113-118)

Para la reflexión-diálogo en grupo


1. Poned en común vuestro horario de trabajo o actividad:

· Cuánto tiempo dedicáis cada uno a actividades u ocupaciones remu​neradas y cuánto a actividades gratuitas.
· Cómo os sentís cada uno en ellas.
·  En qué actividades se cumplen mejor las características señaladas an​teriormente sobre el trabajo como signo de madurez personal.

2. Haced una valoración del actual sistema y situación laboral en nuestro entorno: qué correcciones y cambios de perspectiva introduciríais, si dependiera de vosotros.

3. «Nacer para trabajar-producir-consumir y morirse" es un triste progra​ma para un creyente, porque...

4. Redactad algunas frases, a modo de eslóganes, en las que aparezcan rela​cionadas estas palabras: trabajo, creación, ocupación, necesidades, sal​vación.

DOCUMENTO 2

Capacidad de comunicación

Un profesor de antropología solía comenzar sus clases con esta frase: «No hay dos, pues tampoco hay uno». De esta forma introducía el estudio de la persona como ser social, como ser llamado y necesitado de relación con los otros. En esta relación ocupa un lugar esencial la comunicación.

Hay distintos niveles de comunicación. Hay personas que se comunican muy ex​ternamente, se contentan con ver, oír y tocar. Otras comunican sus ideas y opi​niones, lo que saben o han leído. Otras no tienen inconveniente en comunicar sus sentimientos, la propia escala de valores e, incluso, el sentido de su vida.

Cuesta comunicarse. A veces, porque falta el ambiente adecuado; ciertas cosas no se comunican a cualquiera o en cualquier sitio. Sin embargo, cuando existe una re​lación estrecha, la comunicación se da con fluidez y en profundidad; en ocasiones, incluso sobran las palabras, basta una mirada, un gesto. Otras veces, la dificultad viene de la falta de lenguaje y de palabras adecuadas. Es el caso de adolescentes y jóvenes a quienes les cuesta comunicar su mundo interior, al tener un léxico muy reducido; comunican más con los gestos y comportamientos que con las palabras.

La comunicación en profundidad exige sinceridad y transparencia, evitando las llamadas agendas ocultas, es decir, guardarse algo dentro, distinto a lo que se ex​presa en palabras. Supone también respeto a la persona del otro, aceptar al otro como es, no como a los demás les gustaría que fuera.

Diversas actitudes en la comunicación

Hoy día se alude a distintas actitudes que pueden presidir la comunicación entre las personas. Se han de tener en cuenta en la relación y comunicación dentro del grupo, con otras personas, y también cuando tenemos la responsabilidad de la animación de un grupo, sobre todo cuando hay un problema de por medio.
· Actitud valorativa. Consiste en valorar, enjuiciar una situación, aplican​do una serie de normas: si está bien o mal, si es útil, si es cierta o no, im​portante o no. Su tendencia es indicar el camino a seguir, qué hay que ha​cer, cómo se debe actuar.
Esta actitud es directiva, pues se contenta con aplicar un código ya esta​blecido.
· Actitud interpretativa. Se tiende a buscar la clave, la llave, de lo que su​cede al otro: por qué le ocurre. En esta actitud son frecuentes frases co​mo: «Yo pienso que... De ahí deduzco... Lo que te ocurre es que...». No se deja que el otro haga su propia interpretación y se le impone una desde fuera.
Con esta actitud se puede manipular fácilmente al otro.
· Actitud exploratoria. Trata de obtener datos. Pregunta los porqués, cuándo, dónde, cómo, etc. Investiga al otro. Uno toma la dirección del ca​so del otro, buscando pistas y hallando por sí mismo la solución.
Esta actitud puede constituir una amenaza para el otro o para el grupo.
· Actitud tranquilizadora. Se resta importancia al problema del otro y se ofrece ayuda para resolverlo. Para ello comunica su propia experiencia en casos parecidos.

Esta actitud favorece la dependencia del otro o del grupo, ya que despierta la confianza en el otro o animador del grupo y no tanto en uno mismo.
· Actitud comprensiva. Se trata de captar el sentimiento del otro. Una vez captado se le va manifestando para que éste vea que alguien se pone en su lugar. De esta forma, el otro
toma confianza y adopta una postura acti​va para resolver el problema.

Esta actitud no es directiva y favorece la autodeterminación. Por eso, es la más adecuada, como primer paso, para solucionar los problemas. Pero no hay que quedarse en ella, pues ella sola no soluciona los problemas. Hay que pasar a las otras: tranquilizar, explorar, interpretar, valorar.

La comunicación desde la perspectiva cristiana

La comunicación queda fortalecida y gana en profundidad desde la visión cristiana de la vida:

· El otro es hermano: la persona con la que me comunico es, como yo, sig​no y sacramento de la presencia de Dios, posee el mismo Espíritu y es un hermano en Cristo. Esta igualdad y fraternidad radical deshacen cualquier intento de ver al otro como algo diferente, al que no doy ninguna impor​tancia; ni como rival, que despierta en mí sentimientos y actitudes de competitividad o dominio; ni como alguien superior que me humilla, o al​guien inferior al que pueda humillar.
·  El otro es compañero de camino. Desde la fe en Cristo, el otro es también compañero de camino, llamado a compartir conmigo proyectos, realiza​ciones y metas que nos enriquecen mutuamente, con las que colaboramos en la construcción del Reino.

(DELEGACIÓN NACIONAL SALESIANA DE PASTORAL JUVENIL, Animadores de grupos de fe, 3.Formación básica, Editorial CCS, Madrid 1993, pp. 24-25)

Para la reflexión-diálogo en grupo


1. Se escriben distintas palabras del entorno de los miembros del grupo -por ejemplo, familia, trabajo, amistad, sexo, Dios, justicia, pobres, Igle​sia-, y se invita a que cada uno escriba una frase o algunas palabras rela​cionadas con cada una de ellas, las primeras que le vengan a la mente.

Después, se pone en común y se evalúan los distintos niveles de comu​nicación que aparecen: meramente externa, ideas, sentimientos, valora​ciones, sentido de vida.

2. Dibujar en el suelo cinco círculos concéntricos que representen las acti​tudes posibles en la comunicación con otro: valorativa (V), interpretativa (I), exploratoria (E), tranquilizadora (T), comprensiva (C).

El animador o animadora cuenta un problema de la vida real y los demás le van comunicando lo que piensan sobre el mismo. El animador va co​locándose en el círculo correspondiente, según el tipo de respuesta que recibe.

3. La comunicación en profundidad con otra persona requiere...

DOCUMENTO 3

Capacidad de afecto y amor

ALTERNATIVA A

La capacidad de amor es otro criterio que ayuda a evaluar el ritmo de crecimiento y maduración humanos. La experiencia de ser amado y amar es el eje principal sobre el que gira el desarrollo de la persona.

Esta experiencia se vive de forma distinta según las sucesivas etapas de la vida. Va​le la pena acercarse a ellas, pues nos ayudan a verificar si nuestra forma actual de amar corresponde a nuestra edad cronológica y proceso evolutivo como perso​nas, o si nos hemos quedado encerrados, detenidos, en etapas anteriores.

Infancia

En la infancia, la capacidad de amar se identifica con la experiencia de ser amado por otros: padres, familiares. Un niño o niña de corta edad tiene una experiencia pasiva del amor: se deja amar por todos. Por eso, el amor infantil es, en cierta manera, egocéntrico: los demás son importantes o no según el grado de afecto y amor que proporcionan. El recurso que emplean los niños y niñas a esa edad es llorar. Las rabietas buscan, sobre todo, la presencia y atención de los adultos.

Ese talante se va superando a medida que se desarrolla la conciencia moral, yel niño o niña va descubriendo unos valores en sus padres, superando así el com​plejo de Edipo o de Electra; entonces responde con amor al amor recibido.
Adolescencia
En la adolescencia, la capacidad de amar aparece con una fuerte carga de narcisismo. El adolescente está preocupado por ser alguien, por dar contenido a su nueva identidad, distinta a la de la infancia, y todavía lejos de la edad adulta. Ello explica su tendencia al aislamiento y el interés preferente por aquello que refuerce su frágil identidad.

El enamoramiento, tan típico de esta edad, obedece, en la mayoría de los casos, a la necesidad de que alguien esté al lado, sea físicamente o en la fantasía y el pensamiento. En el fondo es una forma de sustituir la figura protectora y nutrida de los padres, propia de la infancia.

Los adolescentes, inconscientemente, trazan un círculo en torno a su persona y solo dejan entrar a aquellos que refuerzan su propio yo. Por eso, son proclives a la adulación mutua, a compartir ideas, gustos o aficiones. El día que falla este apoyo, por los motivos que sea, suelen romperse las relaciones existentes hasta entonces, sean de amistad o, incluso, de experiencia precoz de pareja.

Esta forma de vivir el amor no es propia solamente de la edad cronológica de la adolescencia: aparece también en personas adultas que se han estancado afectiva​mente en épocas anteriores. Y se nota en manifestaciones concretas: deseo des​mesurado de ser admirado, excesivo protagonismo, ansia de ser el centro de las conversaciones, deseo casi enfermizo de ser querido, miedo a la soledad.

Juventud

Pasada la adolescencia, la capacidad de amor se sitúa en el descubrimiento de personas concretas, por las que se siente una atracción especial y con las que se busca una relación más profunda. Pero no ya por saciar la propia satisfacción, si​no por el deseo de descubrir el misterio de la persona amada. Es una forma de amar más madura que la anterior, porque el centro de interés no es uno mismo, sino la persona del otro y el deseo de hacerla feliz. Por eso, este amor necesita ex​presarse en ciertos detalles: hacer regalos, impedir todo aquello que pueda con​trariar al otro, ocultar detalles que le puedan hacer sufrir, etc.

En esta fase comienzan las grandes experiencias de amistad, y también aparece el enamoramiento, distinto al de la adolescencia, que desemboca en el noviazgo y culmina en el matrimonio.

Madurez

La capacidad de amor llega a su culminación cuando la relación interpersonal no queda encerrada en el pequeño ámbito yo-tú, sino que se abre a una realidad más amplia: el nosotros y se siente llamada a desarrollarse y crecer hasta metas insospechadas. Esta relación interpersonal se puede dar tanto en el ámbito matri​monial, proporcionando a la relación de pareja su máxima profundidad, como también en la relación de amistad o afecto a otra persona.

Es una etapa donde existe la mayor libertad de comunicación y sinceridad, hasta el punto de no ocultar los fallos propios y ajenos; y donde las mismas crisis y difi​cultades son estímulo para el crecimiento mutuo.

Para aquellas personas que tienen la tarea de animación de un grupo, es impor​tante revisar constantemente cómo se desarrolla esta capacidad de amor y afecto, superando las fases más infantiles y adolescentes, para llegar a la fase adulta del amor; en ella la entrega y afecto al grupo superan los intereses individuales y se comienza a crecer juntos.
El amor desde la perspectiva cristiana
El amor de Jesús ha revolucionado la experiencia del amor humano. Su forma de ser y actuar ha introducido el amor gratuito -agapé/caridad)- en medio del amor más o menos interesado, fortaleciendo incluso el amor paterno y filial. Su forma de amar es consecuencia y manifestación del amor de Dios. Jesús se siente profundamente amado por el Padre, y dedica toda su vida a transparentar este amor a todos, sobre todo a los sencillos y marginados.

El amor cristiano presenta las siguientes características, que sitúan al amor huma​no en un horizonte nuevo.

· Un amor creído. El cristiano cree en el amor como fuerza que dinamiza y transforma la vida, por encima del poder o el tener.
·  Un amor no manipulable. El amor cristiano no es manipulador ni manipulable. Evita en todo momento convertir a los demás en proyección de sí mismo o mero objeto para el propio servicio.
·  Un amor subversivo. El amor cristiano es subversivo, revolucionario, es el amor al enemigo que proclama el Evangelio. Ese amor no se alimenta sólo de las respuestas más o menos gratificantes de las personas a las que amamos, sino que abarca mucho más, incluso a los que constituyen una amenaza para el propio yo. Este amor desinstala y subvierte las situaciones basadas únicamente en el deseo de aparentar o seducir al otro, en el miedo al qué dirán...

(DELEGACIÓN NACIONAL SALESIANA DE PASTORAL JUVENIL, Animadores de Grupos de fe, 3. Formación básica, Editorial CCS, Madrid 1993, pp. 26-28)

ALTERNATIVA B

La palabra amor es una de las más desgastadas de la historia, más devaluadas, adulteradas y, sin embargo, sigue siendo la palabra fundante más importante del ser humano.
Amor nos remite a energía, actitud, sentimientos positivos, cercanía, solidaridad, compasión, empatía, amistad.
El amor, en nuestra persona, es un don y una tarea. Como don es fruto del árbol de la vida que crece en nuestra naturaleza como posibilidad que quiere ser actualizada. La manzana es el lenguaje amoroso del manzano. Como tarea, el amor es aprendizaje, mimetismo, internalización, maduración y crecimiento. El arte de amar es la culminación de un proceso que fluye dando a la persona una de las características más esenciales de su madurez.
El amor tiene diversas dimensiones, distintas longitudes de onda dependiendo de la situación ante las cosas, o de la relación interpersonal. Dinamiza una energía amistosa o empatía o erótica. La elección de estos dinamismos depende de la libertad situada y relacional, de la lucidez del corazón y, en ocasiones, de la res​puesta del otro y del respeto hacia él.
El amor está formado por tres ingredientes: solicitud, afecto, intimidad.
· La solicitud supone la atención eficaz al otro en sus necesidades y deseos.
            Hacerme cargo del otro, escucharle, respetarle, ayudarle.

· El afecto añade algo más; no sólo doy algo a alguien, sino que quiero es​tar con él, junto a él. El afecto es la atmósfera agradablemente calurosa y magnéticamente atractiva que nos lleva a compartir tiempo, cercanía físi​ca, sintonía personal y emocional con el otro.
· La intimidad consiste en comunicarse con el otro. A la cercanía física, al contacto afectuoso, se añade aquí la palabra que me autoexpresa y la es​cucha que le permite al otro revelárseme. Muchas veces una proximidad física nos descubre un abismo vacío entre dos personas; la intimidad es el puente que, verbalmente o no, nos acerca al otro y nos permite la maravi​lla del encuentro y el conocimiento mutuo.

La relación de estas dimensiones del amor depende del estilo de amar y de la si​tuación personal ante el otro. Se nos ha educado para la solicitud; menos para el afecto; y muy poco para la intimidad. Hasta la misma palabra intimidad se ha re​ducido a una dimensión física del amor en la pareja. Saber armonizar solicitud, afecto e intimidad supone amar desde todo el ser, no solo con un gesto volunta​rista, ni con una dimensión puramente congnitiva, ni tampoco sólo con un albo​roto de los sentidos o de las emociones. El equilibrio entre estas tres dimensio​nes supone un amor lúcido, una inteligencia del corazón que, en ocasiones, no tiene casi nada que ver con el enamoramiento.

El amor no es algo que yo doy, sino la manera de ser alguien para el otro. El amor es siempre un yo-tú. Amar es sacar al otro del anonimato, darle rostro y nombre.

Tony de Mello expresaba el amor en un bello cuento que nos explica la realidad misteriosa y presente del amor más profunda e intuitivamente que muchas pala​bras reflexivas y ponderadas. Se trata del cuento de los hermanos y los sacos de trigo.

Érase una vez dos hermanos que a la muerte de sus padres se repartieron en dos mitades la herencia. Al anochecer el mayor, casado y con muchos hijos, que había pasado el día trabajando con los suyos en sus tierras, se decía reflexiva​mente: «No es justo que yo haya recibido la mitad, tengo muchos hijos que cre​cerán y me cuidarán cuando sea anciano mientras mi hermano, solo en la vi​da, necesitará más para asegurarse un cuidado en la vejez».

El hermano menor, soltero, trabajaba también sus tierras y en el descanso vespertino se decía para sí: «No es justo que yo haya recibido la mitad de la herencia de nuestros padres. Estoy solo en la vida, necesito muy poco para vi​vir, mientras mi hermano, con tantos hijos, debería haber recibido mucho más que yo».

Después de estas reflexiones de los dos hermanos, cada uno de ellos, amparado en la oscuridad de la noche, iba a su propio granero, cargaba un saco de trigo y lo vaciaba en el granero del su hermano. Con este ir y venir, una noche se en​contraron los dos hermanos, cada uno en dirección del granero del otro.
Los hombres del pueblo, que habían decidido construir un templo a su divini​dad, discutían acerca del cuál era el lugar más sagrado, más adecuado para la construcción del templo. Unos más sabios, afirmaban que la montaña cercana, ya que las montañas habían sido siempre morada de los dioses, escenario de teofanías. Otros apostaban por el río como símbolo de la vida de sus tierras y personas, lugar de purificación y alabanza a sus dioses. Todavía algún grupo de los más ancianos indicaba la plaza mayor del pueblo como lugar de encuen​tro humano, de relaciones personales cálidas y símbolo de la centralidad que el templo debería tener para los habitantes del lugar. Solamente uno, profunda​mente sabio, afirmó, después de escucharles, que el lugar más sagrado donde de verdad se podría construir adecuadamente el templo, era el sitio en el que los dos hermanos, cargados con sus sacos de trigo, se habían encontrado. El si​tio del amor fraterno.

· El amor es el origen y la vocación de la mujer y del hombre. Pensamos que hemos nacido, aunque no siempre sea así, como fruto de una deci​sión amorosa. Esperamos que el amor pase por nuestras vidas despertan​do energía, ilusión, motivación, encuentro. El amor es lo primero que se experimenta presente o ausente, y lo único que es más fuerte que la muerte. El amor con su posibilidad de desamor es la experiencia que da sal a la vida, sabor a la existencia.
·  El amor hace, al que ama, paciente y amable. El que ama no busca su inte​rés aunque, evidentemente, puede expresárselo al otro. Si se irrita, es ca​paz de perdón y reconciliación, no se instala en las ofensas llevando cuen​tas del mal, sino que se alegra en la verdad, la justicia, el respeto y la libertad del otro. Este amor puede parecer utópico, pero esa utopía nos hace caminar en una dirección decidida por nuestros corazones.
·  El amor, a pesar de todo, corre por las venas de la vida, por eso es capaz de dar vida. Decir «yo amo» o «yo te amo» supone una madurez que no se improvisa. Para que un hombre o una mujer pueda verdadera y eficaz​mente pronunciar la palabra amor, ha tenido que crecer lenta y cuidado​samente, autocomprenderse, centrarse y descentrarse, experimentar una liberación y una capacidad de crear, para que amor no sea un apalabra va​cía sino densa, viva y vinculante. Decir «yo amo» necesita una infraestruc​tura psíquica y personal que supone haber recibido amor. No cualquier forma y clase de amor, sino un amor incondicional. Este tipo de amor no está vinculado a condiciones de mérito o esfuerzo, sino que empieza y termina en la persona por ser ella misma, por existir tal como es.
El amor, si se quiere construir sobre él y desde él un proyecto de vida, tiene que ser maduro y sólido, consistente y fiel. Construir un proyecto amoroso no es el puro enamoramiento, alboroto de los sentidos, o emociones desmesuradas. Si la pasión goza con el enamoramiento, el amor lo hace madurar y lo cotidianiza en una coherencia fiel y creciente. El amor al otro no es sencillamente a lo que el otro le proporciona, es decir, a sí mismo, dando un rodeo por el otro. «Te amo porque satisfaces estas necesidades en mí, te utilizo para mi propia autosatisfac​ción». Aun no exento de esa dimensión, el amor ama al otro como distinto, como libre, no como una sucursal de mi yo o una posesión y propiedad mía, sino como a alguien que al decir su palabra despierta en mí ganas de abrazada, acogerla, es​cuchada y gozar en ella. Este amor heterocéntrico es el amor que crece ante un tú que personaliza, y permite al otro, dándole las herramientas, ser él mismo.

· El amor ha de ser inteligente. El síndrome -descrito en estos últimos años por psicólogas estadounidenses- de la mujer que ama demasiado, es relativamente frecuente. No basta amar mucho sino que es necesario amar bien, amar con lucidez y percepción de la realidad que queremos acompañar y transformar con respeto. Este amor lúcido permitirá a la per​sona saber los límites de eficacia de su amor; llegar hasta la frontera del otro, llamar a su puerta y dejar el espacio de silencio y escucha para po​der percibir su palabra.
·  El amor lo puede todo y a la vez es impotente; sólo puede amar. Esta pa​radoja es experiencia cotidiana en tantos padres y madres, parejas, hom​bres y mujeres que despiertan la fantasía del pensamiento omnipotente infantil a impulsos del amor y que chocan con la dura realidad de que el otro es el otro. El amor no coloniza. Amar es dejar al otro ser él mismo, ella misma, sabiendo que sólo así la autenticidad del amor se verifica en la historia relacional de las personas.
·  El amor, con ser la energía más poderosa del hombre, necesita también una infraestructura social que le permita hacerse historia y visibilizarse en la historia humana. Amar adultamente supone, en la mayoría de los casos tener un trabajo, una casa, una alimentación asegurada. Es decir, tener satisfechas las necesidades primarias para que, liberados de ellas, podamos dar nuestra palabra al otro y constituirle en alguien amable y amado.

Nuestro gran místico Juan de la Cruz afirma: «Al atardecer de la vida me examina​rán del amor>>. Esta asignatura pendiente no implica el penoso deber de estudiar​la, sino el gozoso y trabajoso deseo de cultivada. El fruto nacerá como don de la tierra humana de ese cultivo, sobrepasándolo en sus posibilidades y límites. Amarse y amar es posibilitar el crecimiento maduro de una capacidad que siem​pre, si es auténtica, será fecunda y liberará vida en el otro.

En el amor, además de una herencia cuantitativa -amo más o menos-, existe una diferencia cualitativa. Éstos podrían ser niveles de amor:

· No desear a nadie lo que no deseo para mí -sería el nivel mínimo-.
·  Desear a otros lo que deseo para mí.
· Desear a otros lo que desean y necesitan.
· Dar a otros lo que necesitan, y no sólo lo que me gusta y me doy a mí.
·  Dar a otros algo que yo necesito -quedándome, tal vez, sin ello-, sin pasarles factura.
·  No sólo dar, sino darme tal como me necesitan. Darme tal como yo soy y mejorar mi persona para poder darme mejor.

¿En cuál de estos niveles estoy? ¿Respeto el pensamiento del otro? ¿Soy capaz de dialogar con el que es distinto de mí y piensa de modo diverso? ¿Lo comprendo a pesar de ser distinto y diverso? ¿Comprendo los sentimientos del otro? ¿Siento con él y desde él?

Estas consideraciones sobre el amor no deben desanimarnos si nuestra experien​cia gusta la amargura de una cierta soledad o aislamiento, de una experiencia de desamor. Tal vez, el amor ha pasado junto a nosotros con un lenguaje distinto del que esperábamos escuchar o, más dolorosamente, no ha pasado todavía aunque su semilla esté en nuestro corazón. Tal vez, decidirse a amar es decidirse a vivir sin esperar respuesta, ya que el amor no se paga con amor, se da y se acoge, se ofrece.

(Adaptado de: JOSÉ ANTONIO GARCÍA-MONGE, «Amor», en Treinta palabras para la madurez, DDB, Bilbao 1997, pp. 105-112)

Para la reflexión-diálogo en grupo


1. Personalmente cada miembro del grupo se evalúa sobre los niveles del amor, enumerados al final del documento. A continuación, se dialoga so​bre los niveles más compartidos por todos, buscando manifestaciones concretas y posibles causas.

2. El Apóstol Juan sintetiza en una frase su experiencia de encuentro con Jesús: «Amigos míos, amémonos unos a otros, porque el amor viene de Dios y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor» (1Jn 4,7-8).

Dialogar sobre esta frase: circunstancias actuales, personales o sociales, que la hacen creíble o problemática.

3. Enumerar algunos rasgos o manifestaciones de un animador o animado​ra que desarrolle su capacidad de amar de forma infantil o adolescente, en su relación con el grupo.

4. Confeccionar entre todo un sencillo decálogo del animador/a o cate​quista que ame de forma adulta.

DOCUMENTO 4

Capacidad de gozo y de placer

ALTERNATIVA A

La motivación principal que mueve a las personas tiene un nombre: la felicidad y sus expresiones de placer. Gozo y alegría de vivir. Nos movemos hacia adelante o hacia dentro, buscando siempre una felicidad cada vez mayor que la ya poseída, deseando estar mejor que antes. Todo lo que hay en nosotros: placer, inteligencia, sentimien​tos, voluntad, relaciones, actividades, sirve a esta necesidad de ser felices.

El gozo y la alegría, como expresión de felicidad, son situaciones que afectan a toda la persona, se experimentan en lo profundo del propio yo y de forma esta​ble. Por eso son distintos del mero placer, que es más parcial e inmediato.

Pero no todas las personas desarrollan esta capacidad de gozo y alegría con la misma intensidad y en la misma dirección. Influyen en ello:

· La herencia genética Esta predispone a una vivencia más vitalista y positi​va de la vida o a un sentido negativo y trágico de la existencia. Unas perso​nas enfocan y dirigen su vida hacia arriba, y otras lo hacen hacia abajo.
·  El ambiente en que se han desarrollado los primeros años de la vida. Un ambiente familiar, rico en experiencias de afecto, acogida y alegría, mode​la personalidades más positivas y alegres; y viceversa, la ausencia de estos valores conduce a una visión negativa de sí mismo y de los demás.
·  Los otros. Además de estos factores menos conscientes, existen otros mo​tivos de gozo y alegría más cercanos a la vida de cada día. Son motivos gratuitos que nos vienen de fuera, cuando no los buscamos directamente. Su fuente suelen ser los otros, su compañía, su amor y preocupación por nosotros; y también el trabajo bien hecho, las propias expectativas cum​plidas, el progreso auténtico de la humanidad, la solución de un grave conflicto colectivo

Esta capacidad de gozo y de alegría forma parte del proceso de maduración de la persona; de ella depende el grado de realización personal y el éxito de su rela​ción con los demás.
La capacidad de gozo desde la perspectiva cristiana
El creyente cristiano acepta estos factores, pero alimenta también su capacidad de gozo y alegría en otra fuente: la experiencia de Jesús. El gozo aparece en la vi​da de Jesús como fruto de su relación con Dios y de su encuentro con los sencillos. Esta experiencia lo lleva a proclamar el mensaje de felicidad de las bienaven​turanzas y ofrecer sus palabras y acciones como buena noticia para todos.

No siempre en la historia de la Iglesia se ha sabido presentar esta dimensión go​zosa de la vida, como expresión de la vivencia del Reino de Dios. Y los resultados están presentes todavía en algunos cristianos: vivir la fe con un cierto complejo de víctima, como experiencia que frustra o recorta las ganas de vivir en plenitud.

El creyente cristiano, y más si es animador o animadora de un grupo, tiene aquí un gran reto: demostrar con el talante gozoso y feliz de su vida que Dios no es ningún virus, sino que es germen de vida nueva, que el Evangelio de Jesús es anuncio gozoso de salvación.

(DELEGACIÓN NACIONAL SALESIANA DE PASTORAL JUVENIL, Animadores de grupos de fe, 3. Formación básica, Editorial CCS, Madrid 1993, pp. 28-29)

ALTERNATIVA B

La madurez pasa por la integración personal del dolor y del gozo. La palabra gozo nos adentra en el difícil arte de mezclar bienestar, alegría, placer, libertad y paz. El gozo se produce cuando coinciden por arte, sorpresa, regalo o trabajo perso​nal, una serie de variables que generan un estado de ánimo lúcidamente sosega​do, que satisface o remansa la necesidad y el deseo.

El gozo no es estrepitosa alegría, pero está hecho de alegría; no es instintivo pla​cer, pero se experimenta placenteramente; no es el éxtasis del triunfo, sino el en​cuentro sereno con uno mismo; no es todavía la paz, sino su aurora.

El gozo nos da la libertad de vivir el presente, el aquí y el ahora. El gozo nos capacita para estar en contacto con nosotros mismos, y, a la vez, libres de nuestro propio yo, con los demás.

El gozo está hecho de silencio y de palabras, de pequeña grandeza y del instante casi eterno.

La alegría produce risa, el gozo sonrisa. El gozo tiene que ver con la experiencia psicosomática de la armonía de lo de dentro y lo de fuera, de lo que fui, soy y quiero ser. El gozo nace de la dimensión espiritual de la mujer, del hombre, alen​tando un estado de ánimo compatible con problemas y dificultades, pues el gozo se dará a un nivel más profundo que esos problemas y dificultades.

El gozo supone reconciliación con uno mismo. Buena relación con nuestro propio ser y el momento existencial en que captamos ese ser de una manera positiva y alegre. A veces tenemos miedo al gozo, no nos permitimos gozar. Como experiencia madura, gozar indica lo siguiente:

· Buscamos el gozo, lo encontramos, cultivamos y somos capaces de experi​mentarlo sin trabas.

· Protegemos ese gozo, no dando poder a demasiados estímulos para alte​rarlo negativamente.
· Dejamos fluir el gozo sin interrumpido sin pensamientos o emociones irracionales.
· Aprendemos a vivido a través de los acontecimientos a los que estamos abiertos y en contacto con el caudal personal de gozo que poseemos inte​riormente.

El gozo ahuyenta los miedos y temores que tan frecuentemente lo interrumpen y amenazan. Muchas personas viven en un castillo interior poblado de horribles y atemorizan te s fantasmas. El gozo sereno en momentos de la vida, y como música de fondo de la existencia, aumenta la confianza básica en nuestra capacidad de gozar. Despojarse de ideas irracionales que nos impiden el gozo es una tarea ar​dua y laboriosa. Desmontar emociones disfuncionales que ahogan el gozo es la posibilidad de encontrar nuestra verdadera naturaleza en aceptación y esperanza.

Aprender a gozar como un niño, tan espontánea y corporalmente, no es nada fá​cil. El crecimiento hacia la adultez en una cultura del bienestar, la abundancia que cada vez tiene más cosas y cada vez sabe gozar menos, nos hace olvidar la di​mensión gozosa de la existencia. Se dice que el hombre de hoy sabe divertirse pe​ro ignora el gozo o, lo que es lo mismo, celebrar la vida. Una cultura de la diver​sión versus una cultura de la celebración. El gozo no nace de lo que tengo, sino de lo que soya, mejor dicho, de lo que descubrimos ser y somos de una manera compartida.

El gozo tiene que ver con el manejo de lo cotidiano, de las pequeñas cosas que nos reconcilian con la realidad y describen nuestra vida con minúsculas. El gozo del contacto con la naturaleza, con la soledad habitada, con la belleza, con la ge​nerosidad que nos sorprende, no se enseña en las Universidades, se aprende en la vida. La capacidad de gozar no se gasta, cuanto más se experimenta más rebro​ta para nuestra propia satisfacción y apertura a los demás.

El gozo nunca es a costa de otros; es la risueña sabiduría de intuir que la vida es más de lo que hago, y que lo que hago es mayor de lo que podemos sospechar, pero siempre menor de lo que soy. El gozo tiene que ver con el sentido del hu​mor, con la sonrisa que se ríe de sí mismo y que se abre a la seriedad de la vida mostrando su lado pequeño, lúdico, divertido, entrañable.

El gozo se enseña, se comparte, se aprende, se puede pedir o dar prestado, se puede regalar e indicar el camino hacia él que, a veces, pasa por la renuncia a aquellos pseudogozos artificiales que no producen auténtica y verdadera satisfac​ción. El gozo es una fórmula de libertad. Somos libres para gozar. Liberamos en otros la capacidad de gozar y de abrirse a perspectivas insospechadas de la vida, la pequeñez de lo cotidiano o la grandeza de lo inesperado y sorpresivo.
Existe una enfermedad tipificada en psicología, la anhedonia o incapacidad para el disfrute y el gozo. Puede curarse pero necesitará en su tratamiento algo más que consejos prácticos o conductas eficaces. Ese algo más está sin descubrir toda​vía dentro del hombre y tiene una estrecha conexión con aspectos cognitivos, emocionales, en definitiva, existenciales y de sentido. Aprender a gozar es apren​der a vivir, sabiendo que para una gran mayoría la vida deparará pocos gozos, si no se saben cultivar los auténticos valores, más que los valores que cotizan en bolsa.

Para el difícil arte de gozar es necesario aprender a ver y a contemplar. A ver con los ojos y contemplar con el corazón, sabiendo que lo invisible solamente se ve con el amor.

(Adaptado de: JOSÉ ANTONIO GARCÍA-MONGE, «Gozo», en Treinta palabras para la madurez, DDB, Bilbao 1997, pp. 125-128)

Para la reflexión-diálogo en grupo

    1. Cada uno hace una lista de situaciones de la propia vida que han sido motivo de placer y, otra de gozo y alegría. Analizar las situaciones que coinciden en las dos listas y dialogar sobre ello.

2. Redactar entre todos un anuncio publicitario que exprese los motivos que tienen los cristianos para vivir felices.

DOCUMENTO 5

Capacidad de sufrimiento y dolor

El dolor es un dato de la vida, uno de los grandes retos para la madurez. El dolor, tarde o temprano, no podremos esquivado del todo. El dolor, con la soledad pro​funda que lo acompaña, es una prueba de fuego para la madurez. Nuestra perso​na se consolida al pasar por él o se quiebra en mil pedazos rompiendo el gozo, la alegría, el bienestar, la salud, la libertad, el sentido de la vida, la comunicación, etc. Ser maduro pasa siempre por saber integrar el dolor y el gozo.

El hecho de que en el dolor se puedan dar pasos de gigante en la maduración personal no nos autoriza a buscado desde un masoquismo insano o un torturado y tortuoso sentido de la vida.

Cuando hablamos de dolor, detrás está la palabra mal. Dolor es una palabra plu​ridimensional que abarca fuentes de malestar que pueden ir desde lo físico a lo social pasando por lo psíquico, lo emocional, lo moral, lo familiar, lo religioso. Nos puede doler un brazo, un desamor, la desorientación de un hijo, el paro de una parte de la sociedad en que vivimos, la injusticia, la deshonestidad, el pueblo que sufre, el sin sentido de la historia.

Creemos que el dolor es un accidente de la vida y que la humanidad debe inten​tar erradicado. Pensamos que el dolor es una situación provisional que no perte​nece a la vocación del hombre sino a su sendero histórico: al azar, a la finitud, y a la mala voluntad humana. Que puedan causado el azar, la limitación, el error y la mala voluntad, explica que no tengamos que echar la culpa a los dioses. Malos dioses serían si tuviesen esa complicidad con el mal.

El hombre, en su necesidad de autocomprensión, no sabe colocar el dolor y bus​ca en la fatalidad o en una extraña complicidad de Dios la explicación de lo radi​calmente inexplicable.

El dolor está sembrado en el sendero histórico del hombre y aparece en forma de estímulos dolorosos, de fuentes de dolor que generan pensamientos sufrientes, emociones dolorosas, gestos que duelen y hacen doler.

Abarcando tanto espacio de las mujeres y los hombres, no podemos cerrar los ojos a su realidad amenazante. Ante el dolor, tal vez ayude en una apresurada simplificación recorrer estos pasos:
1. Reconocerlo. Llamado por su nombre, identificado, saber en qué consiste: dolor físico, psíquico, existencial, social, etc.
2. Dialogar con él. Saber de dónde viene, adónde va y de qué nos habla o avi​sa. Cada dolor es un mensaje de algo o alguien que no va bien. Es importante escuchar este mensaje para hacer de la experiencia dolorosa un sabio aprendizaje. Hoy tenemos tendencia a quitar el dolor antes de enterarnos de su mensaje. No escuchamos todo lo que nos está diciendo, lo evitamos, huimos sofo​cándolo momentáneamente y no nos damos la oportunidad de curar no sólo el dolor, sino la enfermedad, no sólo la enfermedad, sino al hombre o la mu​jer enfermos y su sistema vital insano. El dolor está hablándonos de un siste​ma personal y social que tal vez esté en el origen del sufrimiento.
3. No convertirlo en sufrimiento cuando es solamente dolor. Interpretado correctamente sin aumentarlo ni darle más poder del que ya de hecho tiene. Frecuentemente convertimos el dolor, del tipo que sea, en sufrimiento, pro​yectándolo en el tiempo, augurando una duración desproporcionada o una gravedad desconocida y amenazante. El dolor es el dolor. La interpretación que hacemos con todos los elementos de nuestra biografía genera, frecuente​mente, sufrimiento. El dolor puede quemar una parte de nuestro cuerpo. El sufrimiento deteriora la persona entera.
4. Responsabilizarnos de él. Ver la medida en que somos no solo pacientes si no agentes del dolor propio o ajeno. No proyectar fuera sus causas o respon​sabilidades, cuando nuestro modo de vivir es protagonista o cómplice de ellas. Responsabilizarme del dolor no es sentirme culpable de él, lo que aumentaría el sufrimiento; el dato dolor es saber profundamente qué puedo hacer yo en​frentado a este dolor personal o social, físico o moral. ¿Qué ayuda puedo pedir para erradicar el dolor de una manera correcta, y no sólo acallarlo y anestesiarlo?
5. Liberarnos de él sin causarnos ni causar peores males. Erradicar el dolor sin cambiarlo de sitio o por otro y sin destruir el rostro humano de la vida. Podemos, indirectamente, liberarnos del dolor o al menos disminuirlo, hacer crecer nuestros recursos personales, nuestros valores, no sólo el umbral de resistencia al dolor sino la magnanimidad ante él.
6. Madurar en él o a pesar de él. Saber existencialmente que somos más grandes que nuestro propio dolor. Esto no es una frase optimista, sino el realismo de la mujer o el hombre que se saben poseedores de recursos no estrenados por la novedad de los estímulos dolorosos que acontecen en su vida. Más grandes que nuestro propio dolor significa que la capacidad de amar puede, si no paliar nuestro dolor, al menos, enmarcarlo de tal forma que permanezcamos personalmente vivos en circunstancias en las que otras personas se derrumban existencialmente. La relación amor-dolor no tiene nada que ver con sadismos y masoquismos, sino con energía y fuerza que puede ser mayor en su construcción del hombre, de la mujer, que la capacidad de destruir que tiene siempre el dolor.
(Adaptado de: JOSÉ ANTONIO GARCÍA-MONGE, «DoIor», en Treinta palabras para la madurez, DDB, Bilbao 1997, pp. 119-124)

Para la reflexión-diálogo en grupo


   1. Piensa durante unos minutos en los dolores o sufrimientos que han ido atravesando tu existencia.

· Qué recursos de dentro o de fuera te ayudaron a superarlos.
· Cuáles siguen siendo un interrogante sin respuesta.

2. En qué medida tu fe actual te ayuda a dar sentido al dolor y sufrimiento propio o ajeno.

DOCUMENTO 6

Capacidad de encuentro

«Encontrarse» con alguien es mucho más que reunirse con él o compartir unos momentos de charla o tertulia. El encuentro entre personas lleva implícita una triple experiencia:

· Aceptar que el otro es distinto de mí. Cuando no se acepta la alteridad del otro o se hace del otro un retrato a imagen y semejanza propia, no hay encuentro con otro sino con uno mismo.
· Eliminar cualquier intento de manipulación, posesión o dominio. Se poseen y se usan los objetos, no las personas.
· Si el otro es distinto y no es objeto de manipulación, puede provocar sorpresa y admiración.
Hemos de ser capaces de suscitar y fortalecer encuentros auténticos. Con ello salimos al paso de una cultura saturada de reuniones, pero poco sensible a dar profundidad a la comunicación y a las relaciones interpersonales, presididas muchas veces por el encasillamiento, la manipulación y el dominio, bajó formas perfectamente programadas.

Y hay muchas formas de educarnos mutuamente para el encuentro: descubrir el nivel de espontaneidad, sinceridad, gratuidad y respeto que se dan en nuestras reuniones; desenmascarar las agendas ocultas y formas de manipulación presentes en nuestras relaciones; evitar el encasillamiento de las personas.
Para la reflexión-diálogo en grupo

1. Evaluar el nivel de encuentro que hay entre los miembros del grupo des​de las características del encuentro auténticamente humano.

2. La capacidad de encuentro es clave para entender y vivir el encuentro con Dios. Indicar algunos motivos.

DOCUMENTO 7

Capacidad de afrontar situaciones nuevas
Sentido de admiración y creatividad, frente a falta de novedad y rutina

La admiración es mucho más que la simple curiosidad; y la creatividad va más allá de la variedad o espectacularidad de técnicas empleadas como metodología. Am​bas tienen que ver con una manera de ser y de situarse ante la vida y los demás, con la aceptación del Misterio de Dios y de las posibilidades presentes en toda persona; distanciándose de los marcos de la costumbre, la rutina y la repetición.

Todo proceso, sea educativo o evangelizador, no se reduce a reproducir los mol​des sociales, sino que debe ser capaz de generar planteamientos nuevos en la vi​da de las personas y en el entorno social. La educación supone siempre un pro​ceso de apertura a lo nuevo, a lo que está por venir. Lo mismo sucede con el camino de fe. La admiración por lo que Dios es y hace en Jesús es consecuencia de su total novedad respecto a lo que pensamos y hacemos cada día. El «cielo nuevo y la tierra nueva» (Ap 21,1) no nos permiten dormirnos en el camino.

Saber decir « ¡hola! »

No se trata de un saludo convencional o ritual, sino de una apertura a la expe​riencia. Podemos estar cerrados o abiertos a la experiencia, permeables o no per​meables. Si nos cerramos y nos ponemos tensos ante la experiencia, nuestro con​tacto con ella será más conflictivo y doloroso.

· ¡Hola! es la capacidad de estrenar realidad. ¿Cuándo eres una persona an​ciana o vieja?: cuando ya no puedes estrenar la vida, cuando solo vives co​mo mera rutina y repetición de circuitos adquiridos. El ¡hola! implica adiós al inmovilismo, a la rigidez, al tradicionalismo, al estancamiento; adiós a la vocación de castillo herméticamente cerrado y defensivo.

· ¡Hola! es la capacidad de acoger acontecimientos. ¡Hola! es la posibilidad de cambio para seguir siendo nosotros mismos de una manera distinta. No el cambio por el cambio, dictado por la moda o la compulsión o el consumo. La vida es intercambio con el medio y cambio por dentro, que se reflejan en las respuestas diversas que damos a los estímulos que nos vienen de dentro o de fuera.
·  Decir ¡hola!, cuando nace de la espontaneidad, elección y verdad de uno mismo, supone no estar programado. Es cierto que tenemos una vida teji​da por sutiles o claras programaciones, que comienzan con nuestro naci​miento y se entrelazan en la familia; la educación se encarga de darles una posición social. La cultura tiende a programamos; los poderes, del tipo que sean, también lo hacen; pero tarea fundamental del hombre es des​programarse. Para esta tarea es necesario poder decir ¡hola! a la novedad, decir ¡hola! al asombro, decir ¡hola! a la libertad.
·  ¡Hola! es la capacidad de sorprenderse en la apertura a los otros, relacio​nándonos, escuchándonos, vinculándonos a aspectos de la vida, que pasa​rían anónimamente a nuestro lado, si no los llamáramos diciéndoles un ¡hola!
·  ¡Hola! es una palabra profunda, hermosa, porque es reconocer que uno no puede controlarlo todo. Hay muchas personas que tienden a llevar el control de todo, a través de la alta tecnología, de los medios de comunica​ción, de la manipulación de masas o simple y más cercanamente del po​der ejercido sobre otras libertades no respetadas en su entorno. Decir ¡hola! es afirmar: «Muchas de las cosas que me van a pasar en la vida no las puedo controlar, pero sí puedo controlar si yo les voy a decir ¡hola! o no se lo voy a decir. Depende de mí el cómo voy a afrontar la realidad. Yo no puedo controlar que alguien llame al timbre de mi puerta, pero sí pue​do hacerlo en el momento en que decido si le abro o no, si le observo por la mirilla o no, si al abrir le sonrío o no, pues todo eso es mío, me pertenece. El que venga cualquier persona a mi casa no lo decido yo, pero sí que está en mi mano cómo voy a reaccionar ante esa visita».
·  ¡Hola! es también una invitación al dialogo con la realidad, porque la realidad nos está llamando por nuestro nombre: yo puedo negarme a la realidad e inventarme un mundo, o abrir la realidad y decir ¡hola! Con un ¡hola! comienza un episodio histórico, abrimos una página de nuestra vida a un reto, a un proyecto. ¡Hola! es la invitación a escuchar la realidad y, por lo tanto, un comienzo de transformación de la realidad: el umbral del futuro. Decir ¡hola! es creer que algo, alguien, puede acontecer en mi vida; saberme vivo y capaz de acoger.
· Decir ¡hola! es aventurarme en el complicado mundo de las relaciones humanas, de los valores, de las experiencias que van a dejar una huella en mi ser existencial. Un barco anclado en un puerto no dirá ¡hola! a la mar, a otras playas u otros puertos. Aprender a decir ¡hola! es saberse relacio​nado con un entorno más amplio que nuestro propio ombligo. Es ir constatando que no somos islas, que estamos, por muy individuales que seamos, rodeados de personas que interpelan nuestra palabra; y la primera de esas palabras que establece un puente con el otro es un ¡hola!
· Hay gente que, cuando está enfadada, niega el saludo. Al negar un ¡hola!, estamos negando mucho más que un saludo, estamos negándonos la capacidad de conocernos y conocer al otro, de perdonamos y perdonar al otro, de entender mejor una realidad que, a su primer impacto, se nos an​tojó hiriente e injusta.
· Decir ¡hola! es reconocer que me queda camino por andar y que en ese camino me voy a cruzar con personas, me voy a encontrar desorientado y tendré que preguntar a otros; alguien se acercará demandando algo; en todas estas circunstancias humanas, la palabra ¡hola! inaugura una infor​mación, un contacto, un compartir, un encuentro, tal vez, una vida. Decir ¡hola! es admitir que nos queda mucho por aprender.
· Vivimos en un mundo de inseguridades y desconfianzas. Saludar diciendo ¡hola! es lo que los antiguos llamaban captación de la benevolencia, es de​cir, poner un pórtico a una relación que se presupone pacífica, no agresi​va, y abrirnos a lo que el otro nos dice y comunica; a la vez que, asertiva​mente, podemos transmitir al otro nuestro sentir y querer.
· Hay personas que siempre tienen la palabra ¡hola! en el corazón como ex​presión de disponibilidad, de acogida. Si esa palabra va acompañada de un gesto de apertura, de escucha, hará que el puente tendido hacia el otro sea amablemente transitable. Escuchar un ¡hola! puede, en ocasio​nes, despertar nuestras defensas y desatar nuestros miedos, pero si no nos encerramos en las defensas y no nos bloqueamos por los miedos, la palabra ¡hola! es una mano tendida, un contacto humano.
(Adaptado de: JOSÉ ANTONIO GARCÍA-MONGE, « ¡Hola!», en Treinta palabras para la madurez, DDB, Bilbao 1997, pp. 43-48)

Para la reflexión-diálogo en grupo


1. Pensad en los ¡hola! que pronunciáis al cabo del día. Cuáles de ellos son mero cumplimiento o rutina, y cuáles suponen una experiencia de nove​dad en vuestra vida.

2. Imaginad que Dios os saluda cada día con un ¡hola! Llenad de contenido este saludo: qué novedad os aporta, qué aspecto de vuestra persona y de vuestra vida se siente más interrogado, a qué os compromete.

3. Qué personas concretas de vuestro barrio o comunidad cristiana local necesitan escuchar y experimentar un ¡hola! de vuestra parte. Qué les gustaría recibir en este ¡hola!

DOCUMENTO 8

Capacidad de implicarse objetivamente en los problemas sociales

Esta capacidad implica asumir una serie de convicciones y actitudes. Destacamos las siguientes:

· La importancia de la dimensión socio-política de la persona.
· Conocimiento de los datos fundamentales del hecho socio-político, en or​den a hacer un análisis y valoración crítica de las realidades y actuaciones socio-políticas.
· Responsabilidad ético-social y colaboración frente a inhibición e insolida​ridad.
· Compromiso socio-político desde la perspectiva cristiana.

1. Dimensión socio-política y madurez personal

La persona humana es un ser social. Vivimos con otros y nos necesitamos mutuamente. Esta dimensión social de la persona nos hace sensibles a lo que sucede a nuestro alrededor. Pero esta sensibilidad se reduce, la mayoría de las veces, a un interés o preocupación por las personas cercanas a nuestra vida o por sucesos y acontecimientos extraordinarios que afectan negativamente a la sociedad en general.

Sucede, por tanto, que vemos normal vivir al margen de la vida ordinaria de los otros y de lo que sucede cada día en nuestro entorno, con el pretexto de que ya hay personas e instituciones que se encargan de ello, como son los políticos y las instituciones y organismos del Estado.

Con semejantes planteamientos, no es extraño que identifiquemos lo socio-político como incumbencia de personas y ámbitos muy concretos; y, sin darnos cuenta, vayamos mermando poco a poco la dimensión social de la persona y su responsabilidad en todo lo que sucede cerca de nosotros.

Esta dimensión socio-política implica el desarrollo progresivo de actitudes y experiencias. Entre ellas cabe destacar:

· Identificación de los propios deseos y esperanzas, posibilidades y limitaciones.
· Capacidad de preguntarse sobre sí mismo y sobre los acontecimientos cercanos o lejanos.
·  Confianza, admiración y gratuidad hacia la propia vida y la de los otros.
· Conciencia de la necesidad mutua entre yo y los otros.
· Responsabilidad hacia la propia vida y la de los otros.

2. Conocimiento de los datos fundamentales de la situación socio-política, en orden a hacer un análisis y valoración crítica de las realidades y actuaciones en este campo

El hecho de dar a los organismos e instituciones públicas la responsabilidad de lo que sucede a nuestro alrededor y la solución de los problemas, ha sido un factor determinante en el poco interés de la sociedad, en general, y de los jóvenes en particular, por los aspectos teóricos del hecho socio-político. Existe escaso cono​cimiento objetivo del entramado social y político, y ello hace que en nuestros análisis y valoraciones dominen más el sentimiento y las reacciones instintivas, y no tanto los planteamientos objetivos.

Por eso, es importante conocer los datos esenciales de la situación socio-política, y asumidos personalmente para hacer un análisis y valoración adecuados de lo que sucede a nuestro alrededor y de lo que afecta directa o indirectamente a los ciudadanos.

· Uso progresivo de la razón en los propios planteamientos y actuaciones, superando la mera visión instintiva.
·  Lenguaje adecuado para expresar y comunicar las propias ideas y convic​ciones.
·  Interés y preocupación por lo que sucede en el propio entorno.
·  Curiosidad por el funcionamiento de las realidades y actuaciones socio-políticas.
·  Lectura pluridimensional de la actuación de las personas y de los aconte​cimientos sociales   y políticos.
· Distanciamiento adecuado de acontecimientos y noticias, que permita una valoración crítica y objetiva de los mismos.
· Criterios de análisis para distinguir lo esencial de lo accesorio en el discurso y actuación socio-políticos.
· Discriminación de discursos y actuaciones demagógicos o manipuladores.
· Elaboración progresiva de un eje de convicciones propias sobre la vida so​cial y política.

3. Responsabilidad etico-social y colaboración frente a inhibición e insolidaridad

La responsabilidad, como el mismo término indica, supone sopesar, calibrar la importancia de los otros y de lo que sucede alrededor, y dar una respuesta positi​va. En el fondo es una experiencia de des-centramiento, de abandono de la pri​macía o afirmación absoluta del yo para conceder esta primacía a los otros. Para el creyente, esta importancia de los otros o de los acontecimientos no es por mo​tivos de parentesco o afinidad ideológica, sino porque ambos son manifestación de Dios. Y es precisamente el descubrimiento de lo divino en la humanidad lo que da valor absoluto a cada persona y hace posible la responsabilidad social y la solidaridad cuando aquella se ve amenazada.

En el ambiente cultural actual asistimos a una progresiva inhibición hacia los problemas ajenos. Los motivos son varios: el neoindividualismo, como preocupación exclusiva del ámbito personal y familiar, y cierta desconfianza hacia lo de fuera; la cultura del sofá, del estar bien, como nueva forma de aburguesamiento, y con la consiguiente merma de sensibilidad hacia las necesidades ajenas en la vida de cada día, ya que sólo las grandes desgracias o catástrofes parecen despertar cierto interés..., olvidado a los pocos días; el criterio de no saber para no comprometerse ante las grandes urgencias del momento; y en la base de todo, la pérdida de significado real de la persona, que en teoría todos la defienden, convertida en medio o instrumento para los objetivos más diversos.

4. Compromiso socio-político y experiencia cristiana

La experiencia de fe comunica al cristiano una novedad y dinamismo que le hace situarse en el mundo y en la historia de un modo nuevo: le compromete en favor de todo aquello que necesita ser liberado y salvado. Por eso no se puede separar el ser-cristiano del compromiso socio-político.

Dicho compromiso sale al paso de una manera de ser cristiano, frecuente en nuestros días, preocupado solamente por los aspectos más intimistas de la fe -búsqueda de paz y felicidad personal, consuelo y refugio en Dios-, pero marginando su dimensión profética y de transformación social.

Estamos ante un proceso, en el que se conjuntan actitudes personales y convencimientos. Indicamos algunos:

· Desarrollo de las posibilidades que tiene la propia vida.
· Responsabilidad en la vida de cada día hacia los propios deberes de estudio, trabajo, etc.
·  Comunicación de los propios dones y cualidades con generosidad y disponibilidad.
· Visión de la vida como vocación y misión.
· Descubrimiento gradual de la dimensión profética de la fe cristiana.
·  Interés por lo que sucede en la sociedad: propio ambiente, país, mundo.
· Conocimiento de las situaciones problemáticas que existen a nuestro alrededor: sus causas y consecuencias.
·  Colaboración con los demás en el análisis y solución de los problemas y necesidades del propio ambiente.
·  Compromisos de voluntariado y educaciones socio-cultural, realistas y gra​duales, como expresión del propio camino de fe, y desde un proyecto personal de vida.
· Actuaciones en grupo y desde proyectos consensuados.

Para la reflexión-diálogo en grupo


1. Leed la prensa del día, y haced un listado de noticias o acontecimientos presentes en las distintas páginas: una noticia de cada página. A conti​nuación, valorad de 1 a 5 vuestro interés por ellas.
2. Qué acontecimientos socio-culturales, sucedidos últimamente, han inte​rrogado más a vuestra responsabilidad. Cómo habéis reaccionado.

3. Dialogad sobre vuestros compromisos en el barrio y en la comunidad cristiana. ¿Son simples ganas de hacer algo por los demás, o van siendo fruto del propio camino de fe y de vuestra responsabilidad en la cons​trucción de Reino?

Texto propiedad de:

Si quieres…

Catecumenado Juvenil 1

Centro Nacional Salesiano de Pastoral Juvenil 

Editorial ccs
Este texto sólo puede ser utilizado para fines de formación juvenil. Se prohíbe el uso lucrativo con cualquier contenido de este material.

